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			1
Introducción. Las ciberrelaciones a debate. ¿Son realmente las redes sociales el sustituto o el complemento de las relaciones que se establecen en la vida no virtual?

		

		
			A estas alturas del siglo XXI, quien más quien menos ha establecido algún tipo de relación a través de las redes sociales y de las aplicaciones de contactos para conocer gente. La Internet ya no es ese reducto donde se recluían los frikis de la informática para relacionarse con sus colegas y jugar a rol o a videojuegos extraños (extraños para los que no jugábamos a esas cosas, claro). Con la popularización del ADSL, los cibercafés o locutorios, el wifi hasta en los bares y plazas públicas, los ordenadores portátiles y los smartphones con tarifa plana para navegar por la Red, la gran mayoría de los ciudadanos de todos los estratos sociales y culturales, incluso de todas las edades, ya navega frecuentemente a través de sus tablets y smartphones con tarifa plana, consulta su correo electrónico e interacciona con habitantes de cualquier lugar del globo aprovechando las doscientas herramientas de comunicación diferentes que nos acercan a los que están lejos, dándonos la sensación de cercanía, como si los tuviéramos al otro lado de la calle.

			El hecho de poder chatear por Messenger o WhatsApp a cualquier hora con cualquier amigo, conocido, excompañero de clase, seguidor o experto en un tema; o con absolutos desconocidos a través de foros, chats, mensajes o redes como Twitter y Facebook, nos permite relacionarnos con cantidad de seres que, sin esas plataformas de comunicación, nos resultaría bastante más complicado conocer y/o contactar.

			Ahora bien, hemos de diferenciar entre las redes sociales en general (Facebook, Twitter, Instagram…), las aplicaciones de contactos tipo Tinder, Badoo, Grinder o AdoptaUnTío; y las agencias de citas tipo Meetic, Solteros con Nivel (donde hay de todo menos nivel), etc., que están enfocadas a conseguir una cita y suelen ser de pago.

			Las redes sociales más generalistas funcionan para hacer amigos o mantenerse en contacto con colegas, exparejas y demás, pero como no se paga por ellas, mucha gente las utiliza para ligar igual que si fueran aplicaciones de contactos, y así se ahorra las cuotas. Que no es un ahorro baladí. Mensualmente, apuntarte a una red de contactos como Dating, eDarling, Parship o FriendScout suele conllevar un coste de casi cincuenta euros, con grandes descuentos si lo contratas por un trimestre.

			Por eso la mayoría de los usuarios prefiere aprovechar todas las características y herramientas que se permiten con el registro gratuito y hacer alguna trampilla para poder seguir en contacto con las personas que les interesen por otras vías, como el Messenger de FB, el mensaje directo de Twitter, el correo electrónico o incluso el WhatsApp, intercambiando rápidamente el número de móvil para no depender de las aplicaciones y webs de pago a la hora de interactuar y conocerse.

			Estas redes las utilizan millones de hombres y mujeres de todo el mundo y, por supuesto, de España, donde en 2020 se contabilizan 14,4 millones de personas solteras. Las cuales cada vez hablan más explícitamente y con mayor naturalidad de este tipo de flirteos a través de Tinder, Badoo o Grindr, las apps más populares. Poco a poco, ha ido desapareciendo en la última década el temor a que nos prejuzguen como raros o como incapaces para relacionarnos de tú a tú en la realidad. Con un impulso muy relevante en este año anómalo en el que la pandemia y el consiguiente confinamiento nos han obligado a todos y todas a encerrarnos en nuestras casas impidiéndonos, no ya solo conocer a nadie en carne y hueso, sino incluso mantener algún tipo de contacto táctil.

			Sin embargo, ese contacto humano, esa necesidad de amar, de sentir algo, de emocionarnos, de desear y de que nos deseen; ese aburrimiento que nos invade cuando nuestro corazón está impasible; esa soledad que se apodera del alma sobre todo por las noches… Todas esas emociones a veces desoladoras nos empujan a buscar remedio a través de las pantallas que tenemos tan a mano.

			Y lo mismo le mandamos mensajitos a toda la red de examantes del pasado para tantear, que nos creamos un perfil en AdoptaUnTío. o en Tinder para ver qué ofrecen los demás usuarios que se sienten igual de aislados y solos, pero con ganas de animarse un poco emocional y sexualmente.

			Supuestamente, a partir de ahí, de ese primer contacto vía Internet, en circunstancias normales, ya se puede y se suele bajar a la realidad y entablar una relación como las de toda la vida, tipo: chico conoce chica, quedan, hablan, se van conociendo, se enamoran, se lían, conviven juntos y, en un momento u otro, cortan por circunstancias varias (creerse lo del amor eterno a estas alturas ya es de ilusos).

			¿Qué ocurre? Que, en muchos casos, vamos con tanta necesidad, tantas ganas, tantas expectativas, tan vendidos y vendidas por miedo a quedarnos solos, que caemos en las garras de personas que solo querían entretenerse, jugar, divertirse, pasar el rato como si fuéramos un videojuego y los sentimientos fueran algo virtual. Personas que son capaces de saltar de unas víctimas a otras y huir en cuanto se plantea la posibilidad de una relación de verdad. Vamos a profundizar en ello para ir bien pertrechados y protegidas ante esta «nueva» forma de relacionarse que tantas heridas puede dejar.

		

	
		
			Debatiendo sobre la humanidad en la era cibernética

			Y ahí empezamos el debate con varios expertos en diferentes disciplinas humanísticas sobre las bondades e inconvenientes que pueden deparar las redes a aquellos que establecen ciberrelaciones cuando resulta tan complicado conocer gente al uso, por la calle, en el supermercado o siendo presentados a amigos de amigos.

			Para David Lagunas, del Departamento de Antropología Social de la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla, entre las relaciones establecidas online y offline «hay diferencias, aunque cada vez menos. Las redes cumplen la función que antiguamente desempeñaban los bares, la socialización a través de la conversación, del hablar por hablar. Son los bares del siglo XXI. Si uno quería ligar hace unos años, se iba a la discoteca; ahora en la Red también es posible. Hay que estudiar los bares, las discotecas y las redes como núcleos de sociabilidad de primer orden. Sobre todo para los jóvenes, es un amplificador de sus relaciones importantísimo: comparten ideas, cosas…».

			Javier de Rivera, autor de sociologiayredessociales.com y sociólogo perteneciente al grupo de investigación Cultura Digital y Movimientos Sociales Cibersomosaguas, de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad Complutense, cree que «las relaciones que se tienen en la vida offline suelen estar más contextualizadas: mismo trabajo, mismos hábitos, mismo vecindario, mismos bares, gimnasios, escuelas, etc. Mientras que las de Internet se suelen buscar con un sentido más específico: se tienen en las webs a las que las personas van a hacer algo, normalmente webs de contactos o de conocer gente, por lo que se va más a piñón a buscar una relación del tipo que sea, no es algo que surge un poco por la situación. Es decir, hay una intención detrás más o menos determinada».

			En su opinión, «eso puede marcar la relación, que en cierto sentido ha surgido más por la iniciativa de las personas que por la situación exterior. Es como más “sintética”, la han creado ellos sin partir de un sustrato cotidiano determinado. Lo cual no tiene por qué ser más o menos positivo, depende de lo preparada o mentalizada que esté la persona para iniciar una relación de ese tipo. Lo online puede dar más para idealizar o provocar más decepciones, pero también puede ser una buena forma de conectar con alguien parecido a ti».

			Eso dependerá más que nada de la autenticidad que cada uno quiera darles a sus relaciones en la Red. Y hay expertos muy optimistas al respecto, como Dolors Reig, psicóloga social especializada en redes sociales y autora del libro Socionomía (Planeta), para quien «las redes sociales permiten desinhibirse, ser más “la versión original de nosotros mismos”, como dice una canción. En este sentido, sí permiten ampliar las posibilidades de relación. Las redes sociales son comunicación, incluso más auténtica que la que desarrollamos en el mundo real. Si, como diría Goffman, los espacios sociales son escenarios, esto es así en menor medida en las redes sociales».

			En cambio, desde su punto de vista de psicóloga y sexóloga, Lydia Pozo observa que «en general, las relaciones por Internet se sustentan en una estructura de protección: el panel del ordenador, la pantalla del móvil o la privacidad de tu casa frente a la webcam te dan una sensación de seguridad, en la que te abres y en la que das lo mejor de ti para mantener a la otra persona pendiente de tus emails, llamadas o conversaciones. Nos camuflamos y nos convertimos en lo que la otra persona espera de nosotr@s, que no es algo malo, hasta que se crea la necesidad de conocerse personalmente».

			Sí, pero ahí se da otro problemilla, porque no es lo mismo el buen rollo que sienten dos personas hablando por la Red que lo que sentirán cuando se encuentren cara a cara. De hecho, para Soraya Sacaan Maturana, máster internacional en comunicación y periodismo digital y directora de Injo Latam Innovación y Periodismo en Latinoamérica, «la mayor diferencia entre las relaciones on y offline es que en persona es más fácil ver si hay feeling con la otra persona. Cuando estás en vivo y en directo, uno detecta si la otra persona es auténtica o no en su modo de actuar, y en los pequeños detalles que suelen ser importantes, lo cual determina el comportamiento en las siguientes citas. Cuando conversas con alguien por Internet, hay “pedazos” de la comunicación que vas completando con tu mente, por lo que es muy probable que la otra persona tenga otras intenciones, las cuales tú interpretas, pero no hay forma de aclarar el malentendido, porque esos “pedazos” siempre quedan vacíos y se van rellenando con las propias ideas o emociones».

		

	
		
			
Zanjar cuentas pendientes del pasado

			Si hay un tipo de relación en el que rellenamos vacíos con mayor facilidad es en las cuentas pendientes del pasado que, de repente, se reabren dándonos la sensación de que tenemos la oportunidad de saldarlas de una vez. Sean los años que sean más tarde. ¿Cuántas exparejas o personas que se gustaban en la adolescencia o en la juventud, durante la universidad, por ejemplo, no se habrán reencontrado en Facebook y han empezado a chatear, rememorando viejos tiempos, más que nada sobre los buenos recuerdos compartidos, lamentándose del final tan tonto o tan absurdo o de no haber «materializado» nunca su deseo, y han acabado planteándose por qué no volver a intentarlo otra vez, a ver si fue por el momento y no por su absoluta incompatibilidad?

			Como experta en redes sociales, explica Soraya Sacaan que «las cuentas pendientes con personas del pasado son cosas personales que quedan inconclusas para uno mismo y no necesariamente para el otro. Que generan cierta clase de culpa, dudas o ganas de haber hecho algo o no. Es un supuesto, siempre es algo basado en lo que podría haber sido. Usar las redes sociales digitales para contactar con esas personas crea una continuidad del “espejismo”. Esa continuidad puede tener casi cualquier resultado, ya que es una realidad nueva basada en una suposición. Depende mucho de las esperanzas que se pongan en el resultado del contacto virtual. De los casos que conozco personalmente, en la mayoría no tienen resultados exitosos porque alguna de las dos personas ha cambiado en algo o se ha mantenido exactamente igual, lo cual evita que se cumpla la expectativa, ya que ese elemento era clave para terminar lo pendiente».

			A juicio de Javier de Rivera, «es una cuestión más psicológica que sociológica, yo diría que las redes te permiten arreglar (más que saldar) las cuentas, en el sentido de normalizar las relaciones con exparejas, puesto que posibilitan que tengas un contacto distante. En psicología sería como una forma de desensibilización progresiva al trauma que pudo haber supuesto una pareja rota. Tienes un ligero contacto que te permite igual arreglar tus sentimientos con esa persona».

			Luego, ya si pueden funcionar o no… «¿Para volver a salir? —se pregunta el sociólogo—. Creo más en el dicho de “segundas partes nunca fueron buenas”, pero supongo que si eso es lo que se quiere, sí, pueden servir para retomar el contacto… Aunque, por las experiencias de gente que he entrevistado sobre usos de redes sociales, suele ser una toma de contacto descontextualizada, es decir, que la gente tiene otras situaciones personales, en las que revivir el pasado igual no viene mucho a cuento. Por ejemplo, alguien con una relación seria que se plantea revivir algo con una expareja no haría más que “buscarse problemas innecesarios”.»

			Incidiendo en la vertiente psicológica, Lydia Pozo piensa que «las relaciones basadas en las redes sociales generalmente se quedan ahí, en las redes sociales. Una puede dar con un compañero del colegio que hace mucho que no ve y mantener durante 4-5 días una conversación por mensaje privado en Facebook, pero poco a poco esa relación caerá en el olvido de nuevo, porque no hay nada que los una, salvo una pantalla de ordenador; las vidas ya no son las mismas, y las personas tampoco. Son relaciones efímeras».

			Como antropólogo, David Lagunas Arias no sabe si sirve para resolver cuentas pendientes, pero «lo que sí es un hecho es que hay gente que utiliza las redes para trasladar una confrontación que se da en el mundo real sobre otras personas al mundo virtual (acoso laboral, sexual…)». Más allá de venganzas, rencores y malos rollos, cómo se desarrolle la historia «depende del tipo de relación: hay gente que utiliza la Red simplemente para quedar, otros para relaciones de corto tiempo, y otros, de larga duración. Hay que ver cada contexto. Sin embargo, pienso que las relaciones iniciadas por Internet tienen más probabilidades de éxito».

			Concuerda con él Dolors Reig, según la cual, «haberse conocido por Internet es comunicar en el plano espiritual en mayor medida que en el físico, y con mayor desinhibición. Para bien o para mal, seremos más sinceros cuando hemos desarrollado parte de la relación en Internet. También puede significar mayor idealización, lo que haría más difícil encajar los problemas de la vida diaria. La gente presenta la mejor versión de sí misma en Internet, y la vida real no siempre pone fácil este aspecto».

		

	
		
			
Y a partir de ahí vienen las rupturas, claro

			Lo que no está muy claro es si tiene algo que ver el hecho de haber empezado por Internet o, una vez establecida la relación en la realidad, ya no tiene ninguna influencia y se corta por lo mismo que rompen las parejas que se han conocido en una biblioteca o trabajando.

			En opinión de Soraya Sacaan, «ya no tiene ninguna influencia cómo se inicia una relación en el momento de terminarla. A diario, utilizamos tanto la tecnología que es muy difícil separar el avatar de la persona en vivo. Incluso hay gente que prefiere terminar una relación por mensaje de texto, chat o mail en vez de hacerlo cara a cara».

			Ahora bien, continúa la experta en redes, «es importante definir si en esa relación las personas se conocen más que únicamente por Internet. Si es una relación completamente virtual, puede rayar en la obsesión o en lo liviano en el momento de terminar, en lo “platónico-dramático”, como dicen por ahí. En cambio, en el caso de haber pasado de lo virtual a lo real, o a lo real complementado por lo virtual, hay un peso diferente en la ruptura. Porque es más fácil visualizar las falencias [carencias o fallas] en los actos; más que en el chat o en mails, que permiten la distorsión de los mensajes».

			Sociológicamente hablando, Javier de Rivera opina que «puede tener que ver en que no comparten un sustrato social común; por ejemplo, no se conocieron en el trabajo, en clase o en el barrio. Igual es más fácil romper, porque no hay tantos lazos sociales comunes, ni amigos comunes, es decir, no hay una situación social común previa antes de que se conocieran. Pero claro, dependerá del tiempo que llevaran y de cómo haya sido la relación, de cómo se lo hayan tomado, etc.».

			Para Lydia Pozo, sí que tiene bastante que ver el hecho de que no funcione la relación con la fantasía que se monta cada uno en su cabeza: «Conocer a alguien por Internet y mantener durante un largo periodo de tiempo una conexión únicamente por Internet hace que idealices a la persona, que te hagas castillos en el aire, y luego te frustres con mucha probabilidad, ya que nadie es tan maravilloso como nuestra imaginación nos lo quiere mostrar. No porque seamos menos maravillosos de lo que deberíamos (si es que “debemos” ser maravillosos de alguna manera particular), sino porque nuestra mente está influenciada por multitud de ejemplos de amores perfectos, y de hombres y mujeres estupendos/as que cumplen a rajatabla los cánones esperados socialmente y, como hemos comprobado en carnes propias (seguramente), ni existe el príncipe azul ni la princesa rosa».

		

	
		
			
La idealización del amor romántico

			En ese sentido, David Lagunas matiza que «las redes son un instrumento más de un imaginario colectivo, de una idealización que es un producto histórico: desde el siglo XVIII Europa se ha construido a partir del surgimiento del amor romántico. El amor expresado en las novelas románticas, las telenovelas, etc., desde el siglo XIX va parejo al desarrollo del capitalismo y forma parte de la “jaula de oro” de las mujeres occidentales».

			Curiosamente, compara el antropólogo social «el amor y el enamoramiento en otras culturas, como los masái, donde es algo de lo que hay que huir; no es el motivo para el aparejamiento, todo lo contrario: es lo peor, porque puede destruir una relación por los celos, obsesiones…».

			Sin embargo, aquí extendemos esa visión del amor compulsivo y posesivo incluso a las nuevas formas de relacionarnos, porque nos es intrínseco, tendemos a idealizar y a creer que el otro será nuestra media naranja y, cuando estemos juntos, vendrá a complementarnos como nadie más en el mundo. Con todas esas expectativas, nos lanzamos a las relaciones cibernéticas… y proyectamos nuestras carencias, deseos e ideas preconcebidas sobre el otro e incluso sobre nuestro propio perfil, intentando adaptarlo a lo que intuimos que al otro le podría gustar. El resultado puede ser una placentera sensación de compatibilidad mientras la relación se desarrolla a través de la pantalla de turno, pero luego viene la realidad con las rebajas y no queda más remedio que adaptarse a la otra persona o dejarla ir porque no tiene nada que ver con lo que uno había percibido.

			Lydia Pozo opina que «las relaciones por Internet suelen ser más platónicas e idealizadas: todos a primera vista somos encantadores y maravillosos, y si no tenemos que dar la cara (bajo la protección que nos proporciona el ordenador), podemos pretender ser lo que la otra persona quiera que seamos».

			Relativiza David Lagunas que «si eso ya es obvio cuando inicias cualquier relación, quizá es más acusado cuando esta relación se inicia por Internet. El propio formato de los perfiles no presenta una información completa, sino prediseñada, que simplifica y trivializa. Hay un límite a la hora de aportar información personal en la Red por cuestiones de seguridad; por tanto, en esto es menos realista que una relación directa. Hay más anonimato».

			Lo importante, para él, «es que ves a través de la Red una representación muy completa de una persona, con lo cual tienes muchos más elementos para valorar una posible relación. Pero no te olvides de que la forma de representar a esa persona con una serie de ítems no es neutral, porque es un diseño hecho por una fuerza invisible, por los algoritmos, por los que quieren gobernar, por grandes compañías detrás que simplifican nuestras vidas. Esta forma de organizar, por ejemplo, el perfil de una persona es muy cerrada e impide otras formas de conocimiento de los otros. Ahí se pierde humanidad, supeditándose al ingenio tecnológico de la Red».

			Eso por lo que se refiere a la representación que permite ver de nosotros el propio sistema de cada red, pero luego está lo que cada uno quiera poner para dar una imagen de sí mismo lo más atractiva posible, colgando las mejores fotos (que pueden ser de hace diez años y con diez kilos menos), pensándose muy bien lo que escribe…

			Ahí está de acuerdo Javier de Rivera: «Obviamente, nos relacionamos de una forma descontextualizada, no hay una situación social que la provoque. La comunicación online es una comunicación a través de información, textos, imágenes, etc. Al no haber presencia física, nos construimos una imagen del otro a partir de la información que produce, y eso claro que nos da una imagen más idealizada. Las poesías o cartas de amor son un buen ejemplo de idealización amorosa, que igual está muy lejos del amor cotidiano que hace falta en una relación».

		

	
		
			
Las ciberrelaciones son los amores platónicos de antaño

			Lydia Pozo sigue con el ejemplo clarificador de las cartas: «Todo el mundo puede escribir una carta de amor preciosa y mandártela: un niño de ocho años, una adolescente o un esquizofrénico enamorado. Con eso me refiero a que, en las relaciones por Internet, nos creamos una especie de fantasía de amor, idealizando a la persona que tenemos al otro lado, sin saber realmente cómo es esa persona».

			Como se ve, la comparación de las cartas de amor de antes con los mensajes que se mandan a través de las plataformas web, de las redes y de los emails, o de los móviles, con el WhatsApp, los mensajes privados en Tinder o Badoo, etc., es recurrente y muy útil para que gente de todas las edades entienda cómo funciona en la mente de los usuarios la exaltación por esa relación virtual hasta que se traspasa al mundo real.

			Al dar ese paso, reconoce Soraya Sacaan, suele suceder que haya que adaptarse a la persona que no resulta ser quien nos parecía que era en los intercambios cibernéticos, «y hay gente que no se adapta. Es lo mismo que sucede cuando envías un correo o una carta a alguien que no conoces. En un caso, el lenguaje puede ser extremadamente formal y da la sensación de una persona poco cálida, con autoridad o de extremo respeto. En otros casos, la informalidad del lenguaje da la sensación de una persona desordenada, de poca educación o jovial. Es una cosa cultural, que varía por varios factores: el acceso a Internet, el manejo del lenguaje, el idioma, el ambiente en el cual se vive, la profesión, etc.

			»Todos esos factores hacen que tu mente cree el avatar de la otra persona, y si ese avatar no calza, hay un choque entre la expectativa y la nueva realidad. Hay una teoría psicológica sobre la incapacidad de las personas al cambio que viene a demostrar que esa adaptación al nuevo avatar también depende de la personalidad».

		

	
		
			
El lenguaje cambia y nos permite jugar

			Hablando de personalidad, la psicóloga Lydia Pozo puntualiza que «las idealizaciones de la otra persona se dan mucho más en relaciones por Internet que en relaciones personales basadas en el cara a cara, puesto que un email o una conversación por chat no es en tiempo real, puedes borrar y reescribir, no se dispone del lenguaje no verbal, no dispones de una serie de elementos básicos de la comunicación que permitan al interlocutor darse cuenta de quién y cómo eres».

			El asunto es que esos elementos básicos de la comunicación varían mucho entre las relaciones online y offline, y hay que ser verdaderos expertos para captar todos los matices y descubrir lo que realmente se esconde tras lo que la persona nos intenta transmitir u ocultar.

			Como dice Javier de Rivera en su post De lo cercano y lo lejano, lo real y lo imaginario, «las redes sociales y, en general, la interacción digital se desarrollan en un “espacio mental”, virtual dirían algunos, donde la información en dígitos es la base del intercambio comunicativo. Todas las señales inconscientes que se intercambian en la interacción física son sustituidas por recursos digitales, fotos, emoticones, links, líneas de texto (cortas y largas), etc. Todo lo cual tiene que ser interpretado “racionalmente”, en términos simbólicos y conforme a códigos de comportamiento o comunicación. De ahí la “netiqueta” y los códigos culturales que emergen en las comunidades online».

			Por el contrario, contrapone el sociólogo, «la interacción física cuenta con gestos involuntarios, el lenguaje corporal que representa gran parte de lo que nos decimos cuando nos vemos, las inflexiones y tonos de voz, las miradas y el brillo de los ojos, los sonidos de la respiración (como suspiros) y hasta el olor corporal…, incluso es posible que en el inconsciente se perciban variaciones en las ondas cerebrales del otro (si las puede captar una máquina, ¿por qué no otro cerebro?). Todas esas señales desaparecen en la interacción virtual y se sustituyen por símbolos digitales. La sintonía de los cuerpos que constituye gran parte de la interacción física pierde protagonismo a favor de la sintonía de las mentes».

			En efecto, algunos se centran en conseguir esa sintonía de las mentes a cualquier precio, aunque sea presentando un personaje de sí mismos que no son, pero les gustaría ser, porque creen que será más acorde con lo que la persona que esté al otro lado desee o busque. Y como saben que en el tú a tú no serán capaces de dar lo mismo, tratan de postergar lo máximo posible un encuentro real por miedo a quedar en evidencia.

		

	
		
			
¿Quién dijo miedo? Muchos

			Soraya Sacaan lo adelanta: «Creo que hay gente que no se atreve a quedar por dos motivos: no se quiere mostrar o no quiere ver a la “persona” que hay detrás de la pantalla. Creo que hay culpas y miedos de por medio».

			Justamente, en el blog sociologiayredessociales.com se cita a Álvarez-Uría y Varela, que cita a su vez La sociedad individualizada, de Zygmunt Bauman: «En nuestras sociedades, el proceso creciente de individualización conduce a una especie de miedo al otro, miedo a lo real, miedo a la proximidad física con el otro, que favorece el recurso a lo virtual como refugio. La imagen pasa a ocupar el lugar de la realidad, la conexión, el lugar de la comunicación. Los teléfonos móviles (mensajes), el correo electrónico, los chats, los blogs… (¡oh, no!, ¡los blogs!) permiten mantener con los demás unos vínculos sociales flexibles, una cercanía distanciada, una lejana proximidad libre de los posibles conflictos de la relación cara a cara».

			En esa coyuntura, Javier de Rivera coincide en que «probablemente sea más fácil mentir y dar una sensación de compatibilidad falsa; y sí, es más fácil idealizar porque te relacionas con partes del otro, más que con el otro según es en una situación social determinada. Pero la decepción depende mucho de las personas que estén tratando y de lo sinceras que sean».

			Como siempre, el apunte optimista lo pone Dolors Reig, que reconoce que «existe ese elemento de idealización del otro y de autopresentación idílica que sí puede chocar con la realidad, pero que después puede ajustarse o incluso servir de incentivo para efectuar mejoras en la propia realidad (cuidar más la estética, adelgazar, vestir mejor, etc.). Es bueno compatibilizar en lo posible ambas formas de relación desde el principio».

			Por suerte, dejar de idealizar es cada vez más fácil gracias a la mayor cantidad de información personal que las redes permiten ofrecer a los demás, como recoge David Lagunas: «El hecho de que desde hace pocos años, por ejemplo, en Facebook aparezca tu foto, edad, dónde estudiaste, aficiones, tu perfil laboral, las personas que a su vez te conocen, etc., implica que se conoce de forma más realista a la otra persona: ideas, intereses, actividades, eventos… Hay cada vez menos propensión a la idealización, aunque no olvidemos que tu perfil en Facebook o Instagram es también una representación».

		

	
		
			
Cuanto antes os desvirtualicéis, menos chasco os llevaréis

			Por todo ello, cuanto antes se conozca a la otra persona en un vis a vis de carne y hueso, menos posibilidades de idealización habrá. O, haciéndole caso a Lydia Pozo, «el tiempo que pasa entre conoceros por Internet y conoceros en persona es directamente proporcional al nivel de fantasía y de expectativas que te haces acerca de esa persona y, por lo tanto, las posibilidades de frustración, desengaño y caída en picado también crecen». Soraya Sacaan lo resume así: «Cuanta más idealización, más decepción. Es como cuando dicen “mientras más subes, más fuerte caes”».

			Que no tiene por qué ser así necesariamente, cuidado. A muchas parejas les va bien: dependerá de las intenciones y la forma de ser de cada uno. Por eso Javier de Rivera considera que «las relaciones online pueden provocar relaciones muy intensas y conexiones muy fuertes entre la gente, que compartan muchas cosas, etc. Pero también pueden dar lugar a relaciones más superficiales y falsas. Todo depende del grado de sinceridad con el otro y, muy importante, con uno mismo». Esto es, de que cada uno tenga la suficiente seguridad en su propia capacidad para gustar tal cual es como para no necesitar aparentar ser otro, ponerse una careta que luego le impedirá sentirse a gusto y relajado en un tête-à-tête.

			Para David Lagunas, esa careta o máscara «es la persona, con lo cual hay una representación teatral en cada uno de nosotros. El hecho de no haber contacto físico evita los riesgos de la comunicación que explica Erving Goffman cuando analiza el rubor como servomecanismo (capaz de regular su actividad por sí mismo) para garantizar la comunicación. Si meto la pata en Internet, no tengo a la persona enfrente, no me ruborizo. Evito los fracasos. Siempre que representas tu “fachada” procuras dar una “buena impresión”, es obvio que ocultes tus miserias. Si te expones, es la buena impresión lo que cuenta. Lo que venga después de quedar dependerá de muchos factores».

			En la misma línea, pero desde el ángulo de la sociología, Javier de Rivera incide en que «nos escondemos detrás de nuestras fachadas cibernéticas porque no tenemos tiempo o ganas para relacionarnos cara a cara con todas las personas que nos interesan. O, si lo tenemos y somos personas muy sociables, entonces utilizamos este recurso de cibersocialización como complemento para nuestras limitaciones personales y/o espacio-temporales».

		

	
		
			
Ocultar para parecer ideal, que nadie lo es

			Entre esas limitaciones están no solo la falta de tiempo y de un entorno espacial que favorezca que conozcamos gente diversa, sino ciertos defectos que no queremos que los demás descubran de nosotros, que nos gustaría ocultar a los ojos de terceros para parecer más perfectos. Soraya Sacaan señala que «generalmente, en la vida cotidiana, si se oculta algo con demasiada intención, tiende a ser negativo y termina siendo revelado. En las redes, al aumentar la facilidad de ocultar algo, se da pie para inventar una vida paralela si se quiere, que incluso muchas veces queda oculta por mucho tiempo. Es más fácil esconder cosas en lo virtual; puede ser una acción consciente o no, pero en general son cosas determinantes que, si se tratan de esconder, es por un motivo».

			Dolors Reig concuerda en que casi todos intentan presentarse como el ideal que querrían ser, pero «a la vez deseamos profundamente la coherencia entre el yo idealizado y el real, así que siempre resulta positivo. Es curioso cómo la pantalla efectúa en sí misma una demanda de realidad. Podemos empezar relaciones ocultando algo, pero es habitual que llegue un momento en que no nos sea suficiente, nos haga sentir frustrados esa diferencia entre nuestro yo ideal (en la Red) y el real fuera de ella. Eso hace que solucionemos carencias que podamos tener en la vida real».

			Apunta en la misma dirección Javier de Rivera, que interpreta que las relaciones cibernéticas «son una forma de acceder a ese tipo de sensaciones o experiencias agradables y enriquecedoras en un entorno más protegido. Experiencias que al mismo tiempo pueden ser insuficientes para satisfacernos (o quizá no), en cuyo caso, la gente simplemente deja de usar la Red para esas cosas».

			Con menor positividad, Lagunas se teme que «en general, la Red nos hace más propensos a confundir la amistad, las relaciones sociales, a vivirlas como si fueran auténticas cuando en realidad son más bien insinceras. El problema no es tanto la idealización, sino cómo por medio de la Red el otro acaba por convertirse en un objeto que nos divierte, nos enamora…, y de una forma trivializada».

			Trivializada en el sentido de que se puede quedar en un elemento más de distracción de las redes, como si fuera un videojuego o una mera conversación sin una persona detrás que la mantuviera. Lo pone muy en evidencia el ejemplo de Lydia Pozo: «Puede pasar que conozcas a esa persona por Meetic o cualquier página de contactos de este tipo y al poco tiempo, después de haber mantenido los mensajes de rigor (otra fuente de exploración magnífica, rituales de apareamiento por Meetic), os conocéis cara a cara. El tiempo medio de conocerse está en unos 4-5 días de conversación vía Internet; no da tiempo a crearse una fantasía, no da tiempo a idealizar a la otra persona, así que os conocéis, y si va bien, fenomenal; y si no, a otra cosa, que tengo a otras quince en la lista de espera».

			Así, sin más: vayan pasando. Uno tras otro. O incluso simultaneando varias ciberrelaciones a la vez, que no son pocos los casos.

		

	
		
			
Efectos colaterales de la dualidad online/offline

			En el blog sociologiayredessociales.com, Javier de Rivera escribe que «desde el punto de vista personal o individual, esto nos puede generar una especie de disrupción entre lo que vivimos en persona y lo que vivimos en la Red, independientemente de si hacemos pública nuestra identidad o usamos un pseudónimo. La interacción digital, especialmente cuando es intensiva, produce que una serie de ideas y actitudes calen en nosotros. El estilo, el sentido y la dirección de estos cambios dependerá de las redes que frecuentemos, la gente con la que interaccionemos, a quién leamos y qué inquietudes o necesidades tengamos dentro de nosotros cuando entramos en la Red».

			Ahora bien, eso tiene otra cara que complica aún más la discusión, si cabe: «Cuando transferimos nuestras nuevas actitudes a la vida real, pueden aparecer choques. Nos habíamos acostumbrado a pensar que tal actitud, discurso o comportamiento era normal, cuando de repente descubrimos que “nuestros amigos” de toda la vida lo consideran una aberración o un engaño. Lo mismo sucede si transferimos a “nuestros amigos” del mundo físico al virtual, donde nuestras posturas, expresiones y formas de ser se manifiestan más libremente: quizá descubramos que la sintonía que pensábamos percibir era solo una ilusión provocada por la cercanía».
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